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En nuestro número de! 25 de Junio último, expusimos ya las razones que para la pron­
ta terminación de esta obra hay, los enormes perjuicios que su falta origina al comercio 
y la industria sobre todo, y las enormes ventajas que para la comarca resultarían de tan 
necesaria y útilísima vía que habría de ponernos en directa y fácil comunicación con la lí­
nea de Sevilla, en cuya esfera de atracción comercial está comprendida toda nuestra 
comarca.

No suponíamos que nuestro humilde trabajo produjera un movimiento de opinión en 
los pueblos interesados, por una parte, porque conocemos nuestra falta de mérito literario 
y por otra, porque sabemos que en esta bendita tierra de la resignación y la apatía, ni 
nuestro modestísimo artículo ni el del periodista de mayor prestigio es capaz de levantar 
un movimiento de opinión que testimonie el civismo y el amor a la patria chica, la más 
bella y racional faceta del patriotismo, de esta raza dormida y atrofiada como la que más 
en España; pero aunque sabíamos que para la mayor parte de las gentes pasaría nuestro 
trabajo desapercibido, y para otras no sería mirado más que como un motivo para llenar 
una página del periódico, esperábamos que los perjudicados, los que sufren los retrasos, 
las molestias en sus frecuentes viajes, el mayor costo de los portes y mayor tardanza en 
el transporte de las mercancías adquiridas en Sevilla o allí enviadas, arreciasen en los 
comentarios sobre el tema o iniciasen un contacto de codos del que hubiese podido salir 
con un poco de desinterés y organización un núcleo que hubiese por lo menos intentado 
trabajos en pró de la terminación de esta dichosa obra, que si llegan a la ancianidad, ve­
rán seguramente terminada nuestros viznietos.

Un distinguido e inteligente político local, representante de un diputado de la circuns­
cripción, a quien no quiero nombrar porque no suene la cosa a reclamo, me aseguró que 
su representado interesaba de los poderes públicos la concesión de los créditos necesa­
rios para la terminación de un trozo o sección de la carretera cada ano, con lo que en 
tres años quedaría terminada tan necesaria obra; pero aparte de mi falta de fé en todo lo 
que a política huela y mi esperiencia de que la actividad del diputado, para prometer sólo 
generalmente, está en razón directa con la proximidad y el riesgo de las elecciones, esti­
mo que no debe dejarse a la buena voluntad de un diputado obra de tanta urgencia e im­
portancia para la comarca, y debe iniciarse un movimiento que encabezado por los ayun­
tamientos de Barcarrota, Salvaíeón y Salvatierra, con acuerdos tomados en sus sesiones 
de llevar una gestión común, a cuyo frente hayan de ponerse las personas de más presti­
gio de la industria y el comercio de las tres localidades, que junto con la representación 
de los tres ayuntamientos, mueva el asunto hasta conseguir un resultado satisfactorio; con 
lo que a la vez podrían estos pueblos enterarse de la veracidad de las promesas de sus 
diputados y de su laboriosidad y constancia en defender los intereses del distrito', ense­
ñanza útilísima para el porvenir, sino para los fanáticos de una idea determinada, para los 
que amando sobre todas las cosas una patria chica, culta y rica sabrían a qué atenerse 
para la emisión de sufragio en las próximas elecciones. ’ • ’

Supongo que nuestro Ayuntamiento, por el interés que el asunto tiene para la locali­
dad y por la filiación socialista de la mayoría de los concejales, naturalmente -interesados 
en la solución del problema obrero, local y del vecino pueblo de Salvaíeón, par^ el que se
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V. ENCISO.

jDñHito y petrduilo. tieueií voto

■

En la imprenta del NUEVO DIARIO encon­
trarán los Ayuntamientos toda clase de impre­
sos a precios sumamente económicos, para el 
comercio sirve con prontitud cartas y sobrea 
timbrados a precios increíbles.

El voto, tal como existe, es un 
pecado ciudadano, que en los hom­
bres listos es un dolo, no reconoci­
do por los ignorantes. Contra el en­
gaño, la verdad.

La animación era colosal. El pueblo sentía, albo­
rotado, ¡a bulla electora!, ensordecedora, crepitan­
te. llena de dislates y atropellos. Momificado el 
pueblo de tedio., de somnollenta paz, despertaba a 
efecto de la milagrera comedla electoral.

Las tabernas, repletas de individuos coscientes 
de sus derechos; por las calles, no menos anima­
das. patrullan hombres, unos para acá. otros pata 
alá; esotros, discutiendo ac doradamente; allí, 
aquellos en sabia parsimonia, esperando mejor pos­
tor; por esta cade una partida de borregos-hombres 
son conducidos por lugartenieni 'S de los ma igo- 
neadores, para que depositen las papeletas que les 
entregan en las urnas... Miradlos que contentes 
vienen; han cumplido con su deber; han respetado 
al amo; son unos ¿iudadanos: han votado. Ahora 
se comerán una caldereta; les darán Vino y tabaco 
en abundancia, y. • hasta otra.

La elección va viento en popa. Los triunfantes 
j-onrien, dan grandes voces, accionan melodramá­
ticamente y piensan ganarse a los indecisos co­
rriendo el saco.

Una sorpresa: Dos pobres, casi idiotas, conoci­
dos en el pueblo por Juanico y Petronilo, vienen 
como dos ministros desastrosos (así suelen ser los 
ministros) en medio de un acompañamiento de je- 
fecillos, chupópteros y matones. Los contrarios 
silvan extrepitosamente y tratan de Impedir..que los 
infelices ciudadanos cumplan con el sagradó deliei 
que impone el sufragio.

¡Vienen vendidos; se les ha dado dinero; son 
unos desgraciados!, vociferan los temerosos...

¡Pa'lante, cujitranco!, grita, extentóreo, un ener-

.augura un penoso invierno que sería por lo menos grandemente aliviado con los trabajos 

.de la carretera, ha de ser un factor excelentemente dispuesto para esta labor, y los de 

.Salvaleón y Salvatierra el primero, pbr las razones apuntadas ambos, por ser esta su úni- 
,ca Vía de comunicación, han de poner gustosos su esfuerzo a la obra común, so pena de 
.declarar su total abulia y su ineptitud más completa; y en cuanto a los industriales y co­
merciantes,, como esto del bolsillo, a pesar de la apatía ambiente, va siendo lo único que ' 
nos hace movernos a los españoles por su propio interés, se cuidarían de poner su coo­
peración a la obra de los ayuntamientos.

Tengo una seguridad casi completa de que este llamamiento quedará sin respuesta y 
sería como todas las iniciativas de mejoramiento que aquí se lancen, un grito en el vacío; 
con ello demostrarán estos‘pueblos que tanto se quejan de abandono, que cada hombre, 
como cada pueblo tienen solamente lo que merecen.

gúmeno que dice ser mocipal. zarandeando a un 
cojo que le llega al alma aquella coacción, inaudi 
ta, repulsiva, insolente, sobre aquellos ignorantes. 
Por más que protesta el tirteo, no consigue nada; 
el representante de la autoridad es capaz de des­
panzurrarle... El escándalo aumenta, 1h confusión 
arrecia, la ira cunde. Se inicia la juerga con bofe­
tadas, insultos gruesos, algún palo, y, por último, 
tiros, navajazos, tumbos, unos aves doloriaos y... 
desbandada general. El cojo rosorga su agonía, 
pero Juanico y Petronilo han votado; y han votado 
porque las garras de unos esbirros les plantaron 
mágicamente en la sacra estancia donde un dere­
cho del hombre tiene su consagración.

Juanico y Petronilo, aún cuando creen un ab­
surdo eso, votar, aún cuando sus corlas inteligen­
cias no aciertan a comprende- ese alarde de liber­
tad, aún cuando ellos en su cerebro no tengan 
conciencia de ese acto, libérrimo, sereno, refle­
xivo. han vot-ido. y han pasado más que miedo, 
terror, y total para nada, para una simpl- za. Jua­
nico, no podía concebir como los hombres reñían 
y s?. mataban porque ellos echasen un papelucho 
en Ih caja de cristal. Es decir, ellos no; pero es lo 
mismo.

Nada, Juanico y Petronilo, analfabetos, abúlicos 
y pseudo-iíitelectos, tienen voto.

¡Si nunca viniera esto de la jelecionesl, dice con 
p;ivor Petronilo.

Tienes razón, hombre. Pero qué le vamos hacer 
si las cosas están puestas pa abusá de la Inorancia 
y de la probeza, arguye un sancho regordete, más 
regordete que un sacristán que yo Vr en La Lapa.

L. Torrado Caballero.
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A mi distinguido amigo An­
tonio García.

Mira como sube hacia el otero 
que corona rústica majada 
regañendo con ira al ganado.

Antolín el que cuida mis cabras 
y qué triste, qué triste se pone 
que amargura en el rostro retrato, 

que fosco si mira 
que adusto cuando habla 
que serio en los gestos 
que triste si canta.

Si no tienen la miel sus amores 
que sus tiempos de nouio endulzaba; 
ya la choza no es nido de ensueños 
que su mente una noche forjara, 

al aliento dulce 
de las ténues auras, 
al beso amoroso 
de luna de plata.

Se esfumaron los sueños dorados 
porque estéril estaba Luciana; 
ya no escucho en melódicos ecos 

la dulce tonada 
impregnada de amores intensos 

de divinas ansias 
desgranara Antolín de su gaita.

Y es que son las inmensas tristezas 
lo mismito que bloques de lana • 
que cubren, deshacen y extinguen, 

el gran panorama 
cubierto de flores 
que son en el alma 

las hermosas ideas nacidas 
con esa fragancia 
que tiene el sencillo 
pensar de mi casta.

Pobre cabrerillo ¡Cómo llora! 
pobre cabrerillo ¡ya no cantal 

su fuego de amores
ya no es más que una triste añoranza. 

Me lo dice Juanín el que labra 
mis campos amenos; me lo dice 
el pesar dibujado en su cara.

//
En una de Mayo 

alegre mañana 
cuando allá en oriente 
apenas el alba 
su frente de nacar

iba yo caminando entre brezos 
por heléchos jarales y matas 
hacia la choza de mi cabrero 
para aliviarle de penas tantas.

Y vi hermosos chicos 
y vi hermosas cabras 
y que retozones 
juntitos ansiaban 

¡Sólo el cabrerillo 
era presa de angustias amargas 

¿Por qué—yo le dije- 
no ríes, no cantas?
¿No oes como el campo se sonríe? 
¿No oes como canta la enramada? 
Y tu esposa ¿no ves cómo reza 
cómo sufre y ama resignada?

Reza cabrerillo, 
reza, espera y ama: 
que el Dios de los campos 
es el de las almas.

%

l

Y fué hermosa tarde 
tarde la más grata, 
la que trajo el idilio a la choza, 
ia que trajo la paz deseada, 
la vió renacer en la cuna 
el amor de antaño con más sabia, 

más cristalizado 
en la carne blanca 
de un niño que ríe, 
que ríe con gracia.

¡Que veloces se fueron las sombras 
de aquella majada

con el ángel de luz que le vino 
amaneciendo en aquella morada 
una aurora de dias hermosos 
con un cielo riente y sin manchas, 

de nubes espesas 
y horrendas borrascas

Dios bendijo las preces humildes 
la humilde plegaria.

Aquel cabrerillo 
ya ríe, ya canta: 
¡Qué lazo más tierno 
existe en las almas 
cuando invocan, 
cuando Dios las ata.
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entre ellos polvos, para hacerse amar locamente; 
polvos para arreglar los matrimonios desavenidos 
(de los que hablaremos otro día) y otros Varios de 
gran éxito doméstico y que Iremos exponiéndo con 
el fin a truista y generoso que siempre ha guiado a 
nuestro amigo, libre de todo egoísmo puesto que 
ya sabemos lo usual que es en su naturaleza sacri 
ficarse por todos, aunque lo contrario digan algu­
nos maldicientes.

Viajeros
Regresó de Figueira da Foz el industrial de esta 

plaza don Manuel Balsera.
—Se encuentran entre nosotros el rico industrial 

don José Prnts y señora.
— De Burguillos, y acompañado de su distingui­

da familia, pasa unos días en su casa solariega el 
ilustre abogado don Luis Lozano y Rodríguez de 
la Tordolla.

— Ha salido para Huelva nuestro distinguido 
amigo don Román Fernández Alvarez.

— Con objeto de descansar breves días, ha sali­
do para la playa de Figueira da Foz nuestro que­
rido y joven director don Vlctorio Enciso.

— Para pasar una temporada en sus posesiones 
de esta, han llegado de Badajoz nuestro estimado 
amigo don Arcadlo Albarrán. acompañado de su 
distinguida familia.

—Para Sevilla, y en viaje comercial, ha salido 
nuestro particular amigo don Enrique Majó.

— Nos ha sido grato tener entre nosotros por 
unos días a nuestro queridísimo paisano don Ca­
simiro Hernández, viajante de la importante casa 
Fernández y C.ft, de Sevilla.

— De Lisboa ha regresado don José Majó, culto 
abogado del ilustre colegio de Madrid.

-De Badajoz ha regresado nuestro distinguido 
amigo don Ad dardo Cueva, que acompañando a 
su tía doña Filomena Cueva permaneció algunos 
días en dicha pablación.

— De regreso de su viaje de novios, han llegado 
a esta el joven industrial don Justo García y su 
distinguida esposa.

—Terminada su temporada de aguas de Mon- 
darlz, ha regresado Ih distinguida señora doña Mh • í 
ría Vázquez (viuda de Lozano).

— Regresó a Badajoz nuestro estimado amigo 
don Pedro Gómez’Muñiz.

— De paso para S -Ivaleón, ha permanecido bre­
ves horas entre nosotros el ¡lustre fiscal de la Au-

Uno de los pasados días, dióme a leer una carta 
cierta dama, en la cual me dedicaban un párrafo, 
inquiriendo con interés datos del señor filósofo 
que tanto ensalzaba a las chilenas, con detrimento 
de sus paisanas.

La tal señora, guupa ella y jocunda, ha convivi­
do en nuestra sociedad algún tiempo, por lo que 
le interesan nuestras cosas; pero no ha llegado a 
conocer suficientemente nuestros mas interesantes 
personajes; de ahí su pregunt aclaratoria.

— ¡Señora mía—le contestamos desde estas co­
lumnas—nuestro regular amigo es el señor distin­
guido, fino, atento, correcto e indispensable en 
nuestras reuniones, ora familiares, ora sociales; es 
el hombre de los descubrimientos prodigiosos co­
mo el que actualmente le trae sonámbulo y Va en­
señando a sus amistades: él dice que es oriundo 
de América, pero nosotros esto lo tomamos a bro­
ma: se trata nada menos que de sustituir los hue­
vos auténticos, naturales, procedentes de ese in 
mundo, pero sustancioso animalito que algunos 
llaman gallina,‘por unos polvos amarillentos que 
disueltos en leche producen rica natilla, sabroso 
flan, etc.; vamos, una cosa así como el célebre 
guisado de carne sin carne.

Como el procedimiento económico-culinario de 
ser cierto sería verdaderamente revolucionario, he­
mos tratado Je -ive iguar personalmente si resulta­
ba práctico, y efectivamente, el éxito ha coronado 
la experiencia: tuvimos el valor de hacer el expe­
rimento del cual hemos salidos vivos y sanos gra­
cias a Dios y a nuestro estómago, y ahora, con la 
autoridad que nn? dá esta demostración de valor, 
podemos deciros que el polvo amarillo ¡importado 
poi nuestro regular am'go es práctico, económico 
y agradable, y sobre todo inofensivo.

¡Se nos hac** la boca agua recordando el flan 
falsificado, la'iiatillu ful, el sorbete helado, todo a 
base de huevo artificial! ¡Lo que adelantan 
ciencias!

Si aplausos hubo de recibir el que importó 
primeras gallinas, ¿qué hemos de hacer a e'ste 
ñor que nos ha descubierto los misteriosos polvos 
que sustituyen los huevos? Los fondistas, los dul­
ceros, las amas de casa, por suscripción pública le 
van a levantar una estatua por la que aquella seño­
ra que preguntaba interesada podrá conocerlo me­
jor que por mi retrato: puesto que será la primera 
estatua que se haya hecho con bufan la.

Una vez que ha visto el éxito de su primer des­
cubrimiento, me ha hecho la confesión reservada­
mente que posee otros secretos, todo t-n polvo;

o g 
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diencia de Badajoz don Lorenzo Caballero Romo.
— Pasando una temporada en esta» se encuentra 

entre nosotros Paquito Franco» hijo de nuestro 
querido,amigo y colaborador don Antonio Franco» 
ilustre médico de Madrid.

—Regresó a Sevilla nuestro estlm do amigo don 
Santiago Hermosel.

Se encuentra restablecido de su enfermedad, 
haciendo Vida ordinaria, nuestro querido amigo 
don Leovígildo Casas.

En nuestro anterior artículo, hemos visto al noble 
rey de León conquistar a Alcántara. El gobernador 
árabe de Badajoz» ante el temor de que al año si­
guiente desmembrase más la provincia, tomó a 
buen partido celebrar con él un pacto por el que 
se declaraba Vasallo suyo y se obligaba a pagar-

A
\Á

tan peligrosa para los moros que vivían en las al­
deas y alquerías, que fueion quedando estas des­
habitadas, y sus moradores se Iban concentrando 
en la ciudad Ansiaba don Alfonso Enriquez la 
conquista de esta porque era un seguro punto de 
apoyo para conquistar después los demás pueblos 
extremeños situados a la banda izquierda del Gua­
diana... Pero sus cálculos tenían que fracasar en 
esta ocasión, porque don Femando II no tenía otro 
campo para extender las fronteras leonesas que las 
comarcas de Mérida y Badajoz, y no podía con­
sentir que esta ciudad, que ya era tributaria suya, 
quedase incorporada al reino de Portugal y le ce­
rrase el camino para jerez, Aroche» Ara cena. Nie­
bla, etcétera.

En la primavera del año 1169, se presentó don 
Alfonso Enriquez con un ejército ante ios muros 
de Badajoz, y los defensores, después de corta re­
sistencia, se fueron poco a poco encerrando en la 
Alcazaba, y cediendo el terreno a los portugueses, 
que ocuparon, al fin la población. Procuraron los 
sitiados sostenerse con tesón en el castillo esperan­
do que algún ejército había de venir en su socoiro, 
si bien comprendían que si tardaba en suceder és­
to, tendrían que rendirse a la superioridad numéri­
ca del enemigo, o sería el castillo tomado por asal­
to. Pero en esta situación angustiosa se encontra­
ban, cuando don Fernando II de León se pre­
sentó con su ejército ante la ciudad, y ésto de­
muestra que habría sido avisado con premura por 
los de Badajoz o que él estaba muy prevenido pa­
ra este evento y tenía buenos espías que le avisa-

Badajoz; y aunque pudiera este hecho imputarse 
solamente al famoso jefe de bandidos, tampoco es 
temeraria la sospecha de que aquella raja acaso 
fuera antes acordada con el rey de Portugal, como 
prueba para ver si don Fernando II protestaba de 
ella; pues se trataba de un sujeto que no obrava 
por su cuenta solamente, dtsde que la toma de 
Evora le había rehabilitado a los ojos del rey don 
Alfonso. Lo cierto es que éste no demostraba pro­
pósitos de cumplir con lealtad lo convenido con 
don Fernando, pues ni aún siquiera la considera­
ción de que era su yerno fué bascante para que res­
petase los territorios del lado acá del Guadiana, 
ni para contenerle en los proyectos ambiciosos que 
acariciaba sobre Badajoz. Era esta ciudad, una no­
table fortaleza dotada de excelentes murallas, se­
gún Edrisi; pero los arrabales extramuros y las al- 
dees y alquerías del término, que antes habían te­
nido mucha más población que la ciudad misma se 
habían ido despoblando, primero por causa de las 
rebeliones contra los almorávides, y después por 
la vecindad de los cristianos y sus continuas razias 
por el término; pues ocupando ya los cristianos a 

le el tributo. Convenía ocupar los lugares conquis o Alcántara y Alconchel, constituían una vecindad 
}tados para que el falso rey portugués no hiciera 
Siuevas intentonas de infringir el convenio de Cela- 
nova como había ocurrido antes ocupando a Serpa 
y Alconchel. Entonces es cuando las órdenes mili­
tares empezaron a adquirir posesiones en la Ex­
tremadura Leonesa; y entonces debió adquirir la 

—Jr (zona comprendida entre Barcarrota y Alconchel el 
y ' lúgubre aspecto de la frontera negra. Quizá en

> Barcarrota se alzaría entonces el primitivo castillo 
k que después debió ser derribado para alzar la ma- 

jestuosa mole que fué fortaleza heróica y palacio 
i de los Portocarreros. Pero es tan obscura la histo- 
i ria de nuestro pueblo, al menos en lo que yo he 
, podido encontrar, que nada se puede afirmar en 

concreto que no sea juicios aventurados. Como 
' una de las cosas más interesantes del periodo me-
* dioeval es la reconquista y como tenemos la com 
} pleta seguridad que el autor que seguimos ha ago- 
s tado en lo posible las fuentes históricas en este pe- 
} ríodo, nos complacemos en recoger los textos que, 
í a nuestro juicio, dan más carácter a sus episodios 
i en nuestra comarca. Dos monarcas, suegro y yerno

se van a disputar las antiguas provincias árabes de 
Jerez y Badajoz.

■ tDon Alfonso Enriquez, faltando a lo convenido 
b con don Femando II, había pasado el Guadla- 
[ na, se había hecho dueño de Alconchel, Mora y 
r Serpa, y como habían transcurrido dos años sin 
f que su yerno le-moviese por este hecho contienda, 
f su ambición se alzó a mayores. Quizás sea cierto 
l* como dice una crónica, que el aventurero Gerardo
* sin pavor hizo en 1168, una entrada por tierra de
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sen a tiempo. Don Alfonso Enriquez se encontró 
entonces haciendo el doble pipel de sitiador de los 
del castillo y sitiados por las tropa* de su yerno... 
El crrnlsta árabe. Aben Sahibi, que fué contem­
poráneo de estos hechos y vivía cerca del lugar de 
ellos, dice que don Fernando envió un cuerpo de 
tropas a la Alcazaba, que reforzóse la defensa de 
ésta, y los sitiados pn ella les abrieron las puertas, 
en tanto que él, con el grueso de su ejército, sitia­
ba a don A’fonso; por lo que este se vló acometi­
do en las mismas calles de Badajoz, de una parte 
por su yerno y de otra por los del cast’llo. Hicie­
ron unos y otros grande mortandad en los portu­
gueses, por lo que éstos tuvieron que abandonar 
1¿ ciudad atropelladamente, y escapando como me­
jor les fué posible. Don Alfonso huía a todo correr 
para salir por una de las puertas, y al cruzar éste, 
chocó contra el cerrojo, se quebró la pierna y ca­
yó al suelo trastornado por el fuerte dolor de la 
fractura. Los que huían con él le alzaron a toda 
prisa y siguieron fugitivos con dirección a un sitio 
próximo denominado ^ekayah (tal vez Wad kayah 
o río Caya); pero los jinetes leoneses que los per­
seguían lograron alcanzarlos y cogieron prisione- 
ron al rey.
La tradición popular ha conservado en Badajoz re­

cuerdo del descalabro que dentro de sus muros su­
frió D. Alfonso Enriquez, pues a la puerta donde se 
rompió la pierna se le ha llamado a través de los 
siglos la Puerta de la traición. Es- la que se en­
cuentra cerrada hace mucho tiempo hacia la parte 
norte de la muralla, enfrente a la desembocadura 
del riachuelo llamado R ¡villas o Riverillas, en el 
Guadiana.

La situación de don Alfonso Enriquez en aquel 
trance no podía ser más infortunada. Se encontra­
ba prisionero del rey a quien había traicionado por 
dos veces apoderándose de castillos y lugares que 
no le coi respondían por el convenio de Celanova, 
y queriendo apoderarse de una ciudad que era ya 
tributaría de ese mismo rey. Vencido el fiero áni­
mo del portugués ante su desdicha, confesó que 
había sldn desleal y ofreció a don Fernando entre­
garte todo su reino si le devolvía ia libertad; pero 
don Fernando, a quien todos los cronistas procla­
man generoso y magnánimo, demostró en esta oca • 
slón sus nobles sentimientos conformándose con 
que el portugués le devolviese cuanto le tenía usur­
pado. Se dice que don Alfonso restituye entonces 
veinticinco castillos y entregó Veinte caballos de 
batalla v quince acémilas cargadas de oro, pero 
esto debe ser exageración de nuestros cronistas. 
Lo único que puede afirmarse como cierto es que 
las ciudades de Toronho y Limia y algunos otros 
castillos de Galicia pasaron entonces a poder de 
don Fernando como igualmente pasó Alconchel.

El domingo pasado, tuvo lugar en la Herrería una 
reunión, donde la mocedad, belleza y alegría cam­
peó con todo el esplendor propio de la juvenil bu­
llanga mezclada con Ja caricia inefable de una tar­
de veraniga, primorosa, fragante como un jardín 
violáceo, azul, sandélico...

La pintoresca situación del balneario se anima­
ba con la gracia palpitante de lindas muchachas, 
con los toques sonoros de una música aldeana, 
pastoril, querubiniana, con la risa fresca de gente 
aesapenada, con uno infinidad de pajarillos que 
con sus trinos, jácaras y revoloteos, ponían una 
nota de sentir romántico en el alma...

Hubo baile, que duró hasta altas horas de la no­
che en la terraza del balneario, presentando ésta 
un aspecto de polícromo matiz, atrayente, brujo, 
modalidad suave que despierta la ilusión juntamen­
te con el recuerdo de un idilio que pasó para..., 
volver la esperanza, así lo entrevee .. la guapeza 
v simpatía estaba justamente representada por las 
señoritas Aguasantas, Mangas, María Navarrete, 
Juana Guisado. Lucía y María-Jesús Gómez, Isa­
bel y Antonia Belmonte, María Torlblo, Isabel y 
Ana-María Simón, Lina Meléndez e Isabel Morales 
y otras que sentimos uo recordar.

El sexo fuerte estaba representado por el médi­
co don Andrés Mata, por los estudiantes don Flo­
rencio Guisado, don Antonio Pérez, don Juan To­
rrado, don José AlVarezy por los jóvenes don Luis 
Contreras, don Demetrio Marín y otros que lamen­
tamos no tener en la memoria.

En suma, la reunión resultó gratísima y feliz.

Hermano Porrino.

(Consta que entonces pasó al reino de León este 
Castillo, porque dos años después lo donó don 
Fernando II a la Orden de Santiago), y es de infe­
rir por esto, que también pasarían Mora, Serpa y 
cuanto don Alfonso hubiera conquistado al Este de 
Guadiana. Volvió esíe a su reino después de dos 
meses de retención en poder de d<m Fernando, y 
marchó a las Celdas de Alaf< es a curarle de la 
dolencia que había adquirido en su malhadada 
empresa, la que le imposibilitó para poder dedicarse 
en lo futuro a la vida de campaña, que durante 
tantos años había hecho*. En el próximo artículo 
Veremos completarse Ja reconquista de Barcarrota 
por primera vez en poder de los cristianos, con las 
últimas campañas de don Fernando II de León.

Virgilio Viniegra de Vera.
Santa Marta, Agosto 1922.

* ♦ * *
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No puede negarse que la tuberculosis es cura 
ble, puesto que hasta expontáneamente se verifica: 
en efecto, muchos son los médicos que en las au­
topsias encuentran nódulos calcificados, resto de 
antiguas lesiones de que el Interfecto apenas llegó 
a apercibirse: los hechos clínicos también demues­
tran bastantes curaciones.

Sin embargo, el número es reducido puesto que 
en esta enfermedad intervienen como en ninguna 
otra factores tan varios que hacen el problema más 
complejo.

Desde luego hay que hacer una importante ob­
servación: que si todos los tuberculosos o sospe­
chosos acudieran al médico en el principio de la 
enfermedad, muchos más se curarían, pero la de­
sidia o la ignorancia humanas o el mal entendido 
afán de reserva, hace perder los primeros momen­
tos cuando más puede conseguirse del tratamiento, 
puesto que aún no se han producido lesiones or­
gánicas; es muy general y extendida entre el vulgo 
la palabra debilidad que expresa un concepto a 
menudo equivocado, pues si un niño o adulto no 
come, se cansa y enflaquece, dicen que tiene de­
bilidad; si tose o suda, es debilidad; y como la de­
bilidad la consideran como accidente y no como 
consecuencia de una enfermedad que va en pleno 
desarrollo, no consultan al médico y el mal va pro­
gresando libremente; estos enfermos suelen recibir 
de 'os suyos el consejo de que coman y se paseen 
jeomo sí se pudiera comer sin apetito y pasear sin 
fuerzas para ello!

El capítulo tratamiento es el menos suceptíble 
de incluirse en estas hojas de vulgarización, pues­
to que es más propio de técnicos; sólo por ello nos 
concretaremos a las pinceladas de orden general* 
estas son: Reposo corporal, no gastar fuerzas por 
ningún concepto y vida de aire libre; de estos dos 
objetivos ha nacido el Sanatorio, en el cual, si no 
se curan todos los enfermos, lo hacen en grao nú • 
mero y se alivian muchos; además del aislamiento 
que pajo el punto de vista social es muy Impor­
tante.

Más reducido en proporciones h i nacido otro 
procedimiento de servicio médico, el Dispensario; 
donde el enfermo que no puede ir al Sanatorio, re­
cibe los consejos de Higiene y se ordena el trata­
miento especializado que la ciencia ofrece.

Si el enfermo no puede ir al Sanatorio, ni puede 
recibir los consejos en el Dispensarlo, en su casa,

debe observar todos los preceptos de la higiene 
que ligeramente hemos señalado y sin dejar de 
prestarle cuantos cuidados necesita de orden ma­
terial y moral, conviene aislarle con una prudencia 
y una delicadeza que ni el enfermo se aperciba, 
evitando que lor sanos usen los utensilios de su 
uso diario como cubiertos, vasos, etcétera, evi­
tando los besos a los niños con algún pretexto y 
desinfectando cuidadosamente todas sus excrecio­
nes.

El tratamiento medicamentoso es extensínino y 
por eso impropio de estas notas; consignaremos 
sin embargo dos advertencias Importantes en este 
sentido: primero, que el estómago del tuberculoso 
debe respetarse para que se conserve en las mayo­
res condiciones de integridad, puesto que una bu - 
na alimentación es la mitad del tratamiento; tuber­
culoso que come bien, tiene ganada la mitad de la 
partida; y segundo que de toda la grao lista de me­
dicamentos empleados en esta enfermedad, dos 
son los que en unas u otras formas se conser­
van en uso; los preparados de creosota y los fos­
fatos.

En esta enfermedad es en la que más falta la 
cultura y la propaganda de sus medios defensivos 
entre todas las clases sociales y para ello todos 
estamos obligados cada uno en su ambieme social 
a ejercer un apostcladc con la palabra y con el 
ejemplo. Es una obra en la que precisa mucha per­
severancia y sentimientos de caridad y amor ul 
prójimo, alejando los de egoísmo e indiferencia 
que imperan en el corazón humano, que gusta de 
apartar la vista de la desgracia en lugar de reme­
diarla, sin pensar en que el bien realizado por el 
placer de realizarlo, es la recompensa y la satis­
facción más grande que podemos dar a nuestra 
conciencia.
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í El.yr Por lo que a 
 lo sentiría, pero créete.que serta.,no! mayor place?

ver a todas lás {¿vené* con médtóa blancas.
- ¡El.—Buenas noche*, ¿¿Óhfo.Jo pasad’-ustedes? v x-tbíj • •o’í.be.tf! ^(jñ'SolterOí
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No cabe duda que la empresa - de nuestro coso1 
está reñida con , sus intereses, pues únlcamentel 
esto explica QUeJiaya confeccionado'para el 9 de!; 
próximo'Septiembre un cartel á base dé Pepito 
Belmente, silueta del toreo elegante y matador de 
primera categoría,”, para que;actúe en la plaza de 
wn^pueblo y por consiguiente de reducida capad* 

‘&d; llevando sd sacrificio hasta el extremo de no 
elevar las localidades ni aun a la’mitad de lo que 
suelen cobrar en una .capital! ■

Para colmo dedos colmos, por tercera vez se 
lidiarán en nuestro circo taurino reses úe los seño­
res Rufino Moreno Santamaría, de Sevilla, las que 
siempre dot han -dejado grato*:recuerdo persa 
bravura’y noblezas v, - v 7iAY ■’ A;'‘v • t

Los toros quehan de enviamos tan escrupuloso 
ganadero, según tenemos ‘noticias, están ya apar­
tados, y son, comosiémpre, lo mejor de su vacada, 
porque bien manifiesto tienen estos señores su 
preferencia por está plaza, dado que en o&te pue­
blo tienen, además de numerosa familia, amigos 
muy íntimos. *

Pepito Belmente, también le tiene cariño a nues­
tro pueblo, poique siempreque ha vestido aquí el 
traje de luces, si grandes han sido sus faenas, no 
lo han sido menos las ovaciones que ha escuchado, 
las que, ai mismo tiempo que llevan en sí el pre­
mio al méritor manifiestan las simpatías de este 
público por él. ‘ - u ••

El pueblo de Barcarrc ta estima en 'cuanto vale 
la abnegación de esta empresa por dar importancia 
a la tradicional fertm de septiembre/ para cuyos 
días, se prepara además un crecido nútneru de fes­
tejos, presentándoselo uno ■ de «nuestros teatros 
una compañía de zarzuela de-’primer, orden y que 
ya hen os tenido ocasión de aplaudir.VJ,, • »
r . En espera que dos pueblos comarcanos corres­
pondan a tanto sacrificio honrándonos con su es-

fT.í S X Y —i’-Tt ”7" r~>i -'J ~
' FEMENINAS ' x ’^ese cámiflo vns a conseguir que^ndTné''ccmDri

•r.2C~sc,..TCüri:!.'i I ) •"- I' W.^dJa.S d&rPOlOr/L-f r >• _ct,. ............... t

EN J UNA TIENDA '1-’■ EWOr |OW B ,us We^esjpudiflra^f^

6'x” •’<: ' ni>. ornj

Ellas.r^Muy:bieá,^¿ú¿té(f?r
• EL—No.también rcomo ustedes por. iQienimudat 
qveluveojfKíf ”•:>'/*‘ í’úyOt >• •'t>?

,Una.—Esfgúe.estamos discutiendo de,qué color 
. he de comprar-medias {y7no^ conseguimos po­

nernos.deaouerdó; ¿pudiera usted salvar.:la situa­
ción?

El.—Con>.mucho gusto; recomiendo a ysted con 
toda preferencia laxjnedias blancas, -.-ni

• Otra.—¿Y por qué esa predilección tan rara? Yo
le-aconsejo el.colq^marrón -.porquese estila; y co­
mo' usted sabe,restilarsewnQ cosa, es la^suprema 
razón.en todo. •7!L-'Tn-j ¿31

JEI. —Perdone usted; he/dicho las medias blan­
cas; porque soy. enemigo acérrimo de lasuje colon 
Las medias de color parece que han sitkrhechas 
y ;compradas : para ser vistas, para senrdlscutb 
das. r .‘-i ->
-.-Además,/sus tintes son perniciosos y.pueden, 
mezclándose con la sangre de una herida, llegara 
producir la muerte.
z y También es sabido, que las medias de color, no 

. sort las medías de la modestia, sino de la vanidad;
porque puedo afirmar sin temor a equivocación, 
que cuando ustedes se ponen unas medias de pre­
cioso1 color, lo primero que pasa por su imagina­
ción es que han de ser admiradas.

Otra.—¿Y de las medias negras qué opina usted.
El,—No pensaba hablarles de las medias negras 

hoy tan en boga; son medias de cura, sacrilega­
mente calzadas por el diablo a la mujer para colmo 
dé la elegancia. • *

otra —Pues mire usted, a mí también me gus­
tan mucho las medias blancas, pero se ensucian 
enseguida.

El.r Esa es una de sus ventajas, la higiene.
La misma.—¿Hará usted el favor de decirme 

cuáles son las otras? , r .. 
;, Ek-^Sin’jfavor.' Las medias' blancas; dibujarán 
súsdlneas ¿oh más precisión, pero apesande ello, 
son las medias de la honestidad. ”

Las medias-Dlaucas no-^son sólo das medias de 
la virtud, sino del arte.

Las medlas blancas, como ustfed ha Indicado, se 
ensucian mucho y áe ahfel que se muden con f^e- ^""^“'^.Xs’poV^ío.^ "
cuencla para bien de la higiene. ' • , J J

Las mediasiblaucas, sonjas, medias, de la ino- ün buen aticionado.
cencía, pues ustedes recordarán que en sus más ----------------------------- '* ",.-2—’l—------:.— '
fiarnos años no usaron otras. * • Badájoz.—Tlpografla «Nuevo Diario*

El comerciante.—Pero hombre; si continúas por •' Romero de Castilla, 8


